
Yo soy la luz del 

mundo, el que me sigue 

tendrá la luz de la vida. 

Jn 8, 12 

LECTIO DIVINA 

IV DOMINGO DE 

CUARESMA 

“ALEGRAOS” 

 

hecho historia de Salvación.  

La catequesis sobre el significado bau-
tismal y el alcance de este evangelio es 
también actual e incluso indispensable 
para aquellos que, ya “iluminados” por 
Cristo con el Bautismo, pueden recaer 
en las tinieblas del pecado y por tanto 
siempre tienen necesidad de ser ilumi-
nados nuevamente por la luz del Señor 
Estas palabras y preguntas pueden guiar 
tu reflexión: pecado, luz, confianza, se-
guimiento, adoración, reconocimiento y 
nueva vida. 

¿Entiendo que Jesús es la Luz del mun-
do y cuando llega ilumina también mis 
“oscuridades”, mis pecados y limitacio-
nes? ¿Le permito a Jesús que con su luz 
me aclare las cosas? 

¿Al dejarme interpelar, acepto los cam-
bios en mi vida de acuerdo a la Luz del 
Mesías? 

¿Doy testimonio claro de Jesús? ¿O pre-
fiero en ciertos ambientes no hablar de 
Jesús? 

¿Creo de Verdad que Jesús es mi Señor, 
Salvador? ¿lo adoro? ¿o sigo cegado 
buscando otros dioses? 

 

COMTEMPLATIO 

ORATIO 

ACTIO 

Señor, ten misericordia, 
sáname, porque he pecado contra ti, ayúda-
me a ver la luz de tu rostro (Cfr. Salmo 40) 

  
Canto: “Brilla” cover 
Iván Diaz  

Señor Jesús que por 
medio de la Encarnación compartes nuestra 
realidad como hombre para conducir al gé-
nero humano, se nuestro peregrino en las 
tinieblas, fortalécenos y guíanos al esplen-
dor de la fe; transforma nuestra vida en 
obras de amor, quita la ceguera de nuestros 
ojos para que podamos discernir los signos 
de los tiempos y seguirte en todo momento 
confiando en tu bondad.  

 

¿A qué me comprometo en lo que resta 
del tiempo de cuaresma? 



 

En aquel tiempo, Je-
sús vio al pasar a un 
ciego de nacimiento. 
Escupió en el suelo, 
hizo lodo con la sali-
va, se lo puso en los ojos al ciego y le dijo: 
"Vé a lavarte en la piscina de Siloé" (que 
significa 'Enviado'). Él fue, se lavó y volvió 
con vista. 

Entonces los vecinos y los que lo habían vis-
to antes pidiendo limosna, preguntaban: 
"¿No es éste el que se sentaba a pedir limos-
na?" Unos decían: "Es el mismo". Otros: 
"No es él, sino que se le parece". Pero él de-
cía: "Yo soy". 
 

LECTIO 

Llevaron entonces ante los fariseos al que 
había sido ciego. Era sábado el día en que 
Jesús hizo lodo y le abrió los ojos. También 
los fariseos le preguntaron cómo había ad-
quirido la vista. Él les contestó: "Me puso 
lodo en los ojos, me lavé y veo". Algunos de 
los fariseos comentaban: "Ese hombre no 
viene de Dios, porque no guarda el sábado”. 
Otros replicaban: "¿Cómo puede un pecador 
hacer seme-jantes prodigios?" Y había divi-
sión entre ellos. Entonces volvieron a pre-
guntarle al ciego: "Y tú, ¿qué piensas del que 
te abrió los ojos?" Él les contestó: "Que es 
un profeta". Le replicaron: "Tú eres puro pe-
cado desde que naciste, ¿cómo pretendes 
darnos lecciones?" Y lo echaron fuera. 
 

Supo Jesús que lo habían echado fuera, y 
cuando lo encontró, le dijo: "¿Crees tú en el 
Hijo del hombre?" Él contestó: "¿Y quién es, 
Señor, para que yo crea en él?" Jesús le dijo: 
"Ya lo has visto; el que está hablando conti-
go, ése es". Él dijo: "Creo, Señor". Y pos-
trándose, lo adoró.  
 

San Juan 9, 1. 6-9. 13-17. 34-38 

Lee el texto las veces que sean necesarias 

Te propongo a que te fijes en las acciones 
de Jesús y del ciego  
¿Cuál es la reacción de los testigos y de 
quienes le interrogan? 

¿Cuál es la reacción final del que fue cie-
go? 

 

MEDITATIO 

¿Qué me dice el tex-
to? 

El papa Francisco nos ilumina (Angelus 
26 de marzo 2017): 

"El ciego de nacimiento representa a cada 
uno de nosotros, que hemos sido creados 
para conocer a Dios, pero que por causa 
del pecado somos como ciegos, tenemos 
necesidad de una luz nueva. Este episo-
dio nos induce a reflexionar sobre nuestra 
fe, nuestra fe en Cristo, el Hijo de Dios, y 
al mismo tiempo se refiere también al 
Bautismo, que es el primer Sacramento de 
la fe. 

Los creyentes se hacen ciegos cuando des-
conocen a Cristo y se confían en 
"pequeñas luces" y viven en oscuri-
dad. Como el ciego que recibe la sana-
ción, "también nosotros hemos sido 
'iluminados' por Cristo en el Bautismo, y 
por lo tanto estamos llamados a compor-
tarnos como hijos de la luz. Y comportar-
nos como hijos de la luz exige un cambio 
radical de mentalidad, una capacidad de 
juzgar hombres y cosas según otra escala 
de valores, que viene de Dios"  

Profundizando en la experiencia del texto 
bíblico, en el mensaje de Jesucristo y de 
su acción salvadora en medio de nosotros. 
Hoy en mi realidad como discípulo de Je-
sús, ¿qué interpela en mi vida, desde mi 
contexto personal, familiar o laboral? 
¿dejo que el Maestro me confronte?. Te 
propongo a que examines tu vida y veas 
como Dios, por medio de Jesucristo ha 

Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de 
tus fieles, y enciende en ellos el fuego de tu 
amor. Envía tu Espíritu Creador y renueva la 
faz de la tierra. 
Oh Dios, que has iluminado los corazones de 
tus hijos con la luz del Espíritu Santo; haz-
nos dóciles a sus inspiraciones para gustar 
siempre el bien y gozar de su consuelo. Por 

Cristo nuestro Señor.  
 

 

Canto: Ven Espíritu Santo 
(Jesed) 

INVOCACION AL ESPÍRITU 

SANTO 


